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  Aderyn, como animadora que era, llegó al gimnasio acompañada de sus amigas y de su hermana gemela, Crystin. Algunos de los integrantes del equipo de béisbol y fútbol se encontraban en las gradas, sentados con chulería, mientras les decían tonterías a las chicas, que encantadas, se reían al oír a los chicos coquetear con ellas.


  Tras el calentamiento fueron ensayando el espectáculo que tocaría para el siguiente partido de fútbol. A Aderyn le tocaba ser levantada por Crystin y una compañera. Se mantenía sobre las manos de las dos chicas, cuando Stephen gritó:


  —¡Eh, Ady! ¡Sal conmigo de una vez!


  —Pesado —masculló la chica molesta.


  Crys, estallando en enfado, soltó a su hermana, que cayó al suelo emitiendo un grito de dolor. Todos se reunieron a su alrededor; el primero fue Stephen.


  —¡Llamad a la enfermera! —espetó apartado a to-dos—. No la mováis —ordenó sujetando a la chica para que se estuviera quieta—. Ady, tranquila, no te muevas, ¿vale? —Miró a Crystin con fiereza—. ¡¿En qué cojones estabas pensando?!


  —Se me ha escapado, ¿vale? Ahora será culpa mía que ella sea torpe.


  «Me ha soltado la muy puta», pensó Aderyn muerta de dolor, de rabia e impotencia.


  Minutos después acabaría en el hospital.


  —¿Y la temporada? ¿Cuándo podrá volver a salir al campo? —preguntó Glory, su madre.


  —Me temo que eso será de aquí a bastante —indicó la doctora—. De momento ha de reposar y luego le tocará la rehabilitación, pero el sobreesfuerzo o el riesgo a golpearse están fuera de la lista.


  —Mi hija tiene que volver al equipo de animadoras —gruñó con enfado.


  —Pues eso no será ahora —indicó la doctora mirando por encima del hombro de Glory, encontrándose tras ella a Evan, el padre de la chica y un compañero de trabajo.


  —¿Cómo está Ady? —preguntó sin aliento.


  —Bien. Se libra de entrar a quirófano; la fractura en la rótula no ha sido muy grave, aún así…


  —¿Y eso que importa? Preocupaos de que vuelva al equipo —insistió Glory—. Más os vale que esté de vuelta antes del fin de la temporada.


  —Me encanta ver que tus prioridades siguen igual de ordenadas que siempre —bufó Evan.


  —Di lo que te dé la gana, pero haz que se recupere pronto. —La mujer dio media vuelta y se encaminó a la salida.


  —¿A dónde vas? —preguntó Evan molesto.


  —Si ya estás tú aquí haz tu trabajo; yo me voy con Crys.


  —Harpía… —bufó el hombre con rabia.


  —Se nota que el divorcio os está sentando bien.


  —Lo siento, Lexi, es que…


  —No tienes que disculparte, ella debería mostrar más comprensión y preocupación por la chica.


  —Gracias por cuidar de Ady.


  —No hay nada que agradecer —respondió guiñándole el ojo—. Pronto estará en la habitación; ve, se alegrará de verte.


  —Sólo espero que no sea un mazazo para ella…


  Aderyn se encontró con su padre en la habitación.


  —Papi —dijo con agotamiento.


  —Princesa… —Le besó la sien con cariño.


  —¿Y mamá?


  —Se ha tenido que ir a por Crys.


  —Ah, vale.


  —Ella se preocupa por ti, pero no podía dejar a…


  —Si está mejor así —le interrumpió aliviada—. Seguro que me daría la lata con que me pusiera las pilas para volver con las chicas, que si estamos a mitad de temporada y esas cosas suyas.


  —Pues nada de eso, tú a recuperarte.


  —Sí, pero…


  —Dime.


  —¿Y si no quiero volver?


  —¿A qué te refieres?


  —Empiezo a estar harta del equipo, de la gente… de Crys…


  —Ella es como es, pero sigue siendo tu hermana.


  —Papá, no lo entiendes; hace cosas que no están bien, y yo me dejo llevar. No quiero ser así —sollozó—. No quiero hacer daño a los demás. «Lo de Maverik fue pasarse, y ahora yo… No quiero volver con ella o acabaré muy mal».


  —¿De qué hablas? Tranquila, princesa, puedes confiar en mí. —Le acarició la cabeza con cariño.


  —Da igual —dijo apartándole el rostro.


  —Ady, si estás metida en un lío…


  —No, yo no, pero hubo un chico… —Lo miró asustada—. No puedo, lo siento —lloró con fuerza; «No quiero que me odies, tú no…».


  —Vale, está bien, tranquila. —La abrazó y la calmó entre susurros—. Algún día podrás contármelo, no te preocupes, ahora sólo cálmate y descansa.


  Des entonces, Aderyn, no dejó de preocuparse; «Crys irá a por mí», era todo en lo que podía pensar.


  Los meses posteriores no fueron a mejor. Glory no dejaba de recriminarle a Aderyn que culpase a su hermana de ser una inútil, Evan y Glory habían empeorado las discusiones y Crystin amenazó a Ady con vengarse por meterla en problemas.


  Al final, Aderyn, machacada por todos, dejó de estudiar, dejó de esforzarse para recuperarse y el curso terminó con dos malas noticias; debía repetir y su rodilla no recuperaría la movilidad al cien por cien.


  Tras eso, la tensión con su madre fue tal que, harta de ella, suplicó a su padre que la dejara ir vivir con él.


  —No se va a ir contigo —exclamó Glory mirando a Evan con desprecio.


  —Es lo que ella quiere.


  —Eso no importa.


  —¿Qué no importa? Eres una cínica; te las das de gran madre y luego, cuando tu hija necesita un cambio porque está saturada, decaída y necesitada, le das la espalda y sólo te preocupas de que haga lo que tú quieres.


  —Ady hará lo que le diga; no permitiré que sea una donnadie; por ser un blando mira lo que ha pasado, ¿cómo recuperará su posición?


  —¿Cómo puedes preocuparte más de si es popular que de su bienestar? Ella puede decidir qué es lo que quiere, no es una marioneta a tu servicio.


  —No, es mi hija, y me obedecerá para no ser una…


  —¡Basta! —gritó Aderyn harta—. Se acabó; no pienso volver a las animadoras porque, además de no poder, no quiero. Tampoco pienso quedarme en esta casa y no voy a hacer más lo que te dé la gana.


  —Ady… —suspiró Evan angustiado por ver como la chiquilla ya estaba al borde de la desesperación.


  —Cierra la boca o…


  —¿O qué? ¿Qué más me puedes hacer para amargarme la vida? ¡No soy como tú o Crys! ¡Asúmelo de una puta vez! Me voy a ir con papá, y si quieres vivir a través de alguien, ahí tienes a tu otra hija dispuesta a ser una bruja como tú.


  —¡No te soporto más! —le gritó Glory con rabia—. ¿Quieres irte? ¡Pues vete! No quiero saber de ti, niñata ingrata; coge tus cosas y ¡lárgate!


  Aderyn se sintió libre por primera vez en su vida.


  Se mudó con Evan con todas las prisas del mundo. Y tras un verano tranquilo, las clases empezaron de nuevo.


  —¿Preparada para el primer día? —preguntó Evan sirviéndole el desayuno.


  —No mucho —suspiró—. Me van a despellejar.


  —Has estado mucho tiempo fuera, pero no creo que…


  —Crys me habrá puesto en contra a todo el mundo; ella se dedica a eso, ¿recuerdas?


  —Hija…


  —No importa —sonrió feliz—. Ya soy libre, y sólo le queda un año; luego bye, bye.


  —Ya sabes, princesa: lo que no nos mata…


  —Nos hace más fuertes, lo sé —sonrió.


  —Tú puedes con lo que sea, estoy seguro de ello. Va, recoge que nos vamos.


  Cuando llegó al instituto los nervios se apoderaron de ella. Muchas miradas se le clavaban por la espalda, muchos comentarios resonaban por lo bajo; «Empezó la fiesta», se dijo resignada.


  Pese a sus temores, la mañana fue tranquila. A la hora de comer, algo cansada de miradas y cuchicheos, decidió buscar un lugar tranquilo; el sonido de un violín recorriendo el pasillo le hizo pararse y dirigirse al aula de música.


  Asomó por la puerta sin hacer ruido, y contempló la espalda de una chica de cabellos negros, lisos y largos, de cuerpo fino y movimientos delicados.


  Cuando la música cesó, Aderyn, no pudo más que aplaudir, asustando a la muchacha, que dio un respingo.


  —Perdona si te he asustado —dijo Ady sonriéndole.


  —No… no importa —susurró con la cabeza gacha; los cabellos le cubrían el rostro y Aderyn no lograba verle la cara por más que lo intentaba.


  —Era muy bonito eso que tocabas.


  —Gra-gracias —tartamudeó mientras guardaba su violín con mimo en el estuche.


  —Oh, ¿ya has acabado?


  —No… Sí, bueno… No quiero molestar —dijo con inquietud.


  —¿Por qué ibas a molestar? —preguntó sabiendo bien el motivo de su temor—. No te preocupes, sólo estoy yo y… Lo siento, te he interrumpido el ensayo; será mejor que me vaya.


  —No quería ofenderte —masculló temerosa.


  —Y no lo has hecho —dijo amable, lamentando que una chica tan dulce le tuviera miedo—. Te dejo tranquila. Espero poder oírte tocar algún otro día; me supo a poco. —Ady salió cerrando la puerta.


  Se fue al baño, se encerró en un cubículo y se sentó sobre la tapa del inodoro; «Lo único que he logrado es que me tengan miedo», se maldijo con dolor. Apretó los dedos sobre la rodilla ya recuperada; «Debiste romperte antes, debiste salvarme de mamá mucho antes. Ahora ya es tarde, ahora nadie se fía de mí», se dijo mientras lloraba en silencio esperando a la siguiente clase. «Sólo deseo ser yo. ¿Es que nadie va a ver quién soy de verdad?».
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  Aderyn llevaba tres semanas de clases en las que seguía apartada de todos; nadie de su curso se fiaba de ella, y ella no lograba encontrar el valor para demostrarles que había decidido cambiar. Tampoco podía volver con sus antiguos compañeros, porque tenía miedo de lo que Crys podría haber dicho, y sabía que los había puesto en su contra.


  A primera hora se plantó ante su taquilla; abrió y metió los libros que no necesitaba. Rebuscó el horario de clases pero no lo encontraba. Mientras buscaba entre sus cosas oyó dos voces de chico al lado:


  —Este viernes vuelve mi padre, dile a tu madre que me quedaré todo el finde.


  —¿Todo?


  —¿Te molesta?


  —Sabes que no, idiota —rió burlón.


  —Disculpad —interrumpió Aderyn. Cerró la taquilla para ver a los dos muchachos—. ¿Puedo pediros un favor?


  —Sí —sonrió amablemente—. ¿Eres nueva? No me suena tu cara.


  —No, es que paso desapercibida —aclaró con el mismo gesto—. Soy Aderyn; repetidora y perdedora del maldito horario; es el tercero este mes…


  —Gael, encantado.


  —Es una animadora —apuntó el otro chico con desgana.


  —Maverik, me alegra ver que te van mejor las cosas —dijo ella dedicándole una sonrisa triste.


  —¿Me he perdido algo? —indagó Gael descolocado.


  —Ya; te alegras, ¿eh? Y yo me lo creo —indicó Mav irritado—. Mejor me piro. —Le dio un beso a Gael, una palmada en la posadera y se encaminó a clase.


  —Hablé más de la cuenta —masculló Aderyn lamentándolo. La campana sonó—. ¡Mierda! ¿Qué toca ahora?


  —Lengua.


  —¡Genial! Gracias. Eres mi ángel salvador.


  —De ángel tengo poco —sonrió con pillería.


  Al entrar en el aula, por primera vez, Aderyn miró a su alrededor; habitualmente agachaba la cabeza y se sentaba atrás, en una esquina para que nadie se percatara de su presencia, pero Gael, con energía, la animó a sentarse a su lado, de ese modo la vio; la chica de pelo largo y negro, la dulzura del violín estaba en su misma clase de lengua. Quiso acercarse pero sus temores la superaban; «¿Y si por acercarme Crys le hace algo? A demás me tiene miedo, ¿para qué intentarlo?».


  —¿Estás bien? —le preguntó Gael sacándola de su mundo.


  —¿Qué…? Oh, sí, no es nada.


  —Va, siéntate a mi lado.


  Aderyn vio a Maverik.


  —Creo que no —respondió inquieta—. Gracias, pero será mejor que me quede donde siempre. —Sin darle oportunidad a discutir se sentó apartada.


  A la hora de comer, Gael, viéndola sola de nuevo, y pese a la mala cara de Maverik, se dirigió donde estaba la chica y se sentó delante.


  —Supongo que está libre —dijo sorprendiéndola.


  —Sí, pero… —Miró a Maverik y agachó la cara—. Quizá debería seguir siendo así —musitó.


  Maverik se sentó junto a Gael y empezó a comer sin decir nada.


  —Así que eres repetidora, ¿eh? —indagó Gael.


  —Sí —susurró con pena.


  —¿Puedo preguntar qué te pasó? Mav dijo antes que eres animadora pero no se te ve muy relacionada con ellas.


  —Es que me lesioné, más o menos, a mitad del año pasado; después de eso tuve problemas en casa y casi no se me veía el pelo por aquí.


  —Lo siento…


  —No hay motivos; estoy mejor así.


  —¿No era divertido estar en el grupito de Steph? —preguntó Maverik con irritación.


  —Ya veo, por eso estás de malas —dijo Gael mirando al joven con pillería.


  —Que te den —bufó apartándole la cara.


  —Las peleas entre Mav y Steph son legendarias —comentó Aderyn, llevándose una mirada fiera de su compañero de mesa.


  —Yo aún no conozco ni la mitad. —Gael miró a su chico con curiosidad, pero, viendo la expresión de éste, lo dejó pasar—. Aunque parece que no es el momento.


  —La verdad es que no es difícil ser enemigo de Steph —prosiguió ella—; es un puto cretino con todos.


  En ese instante las risas escandalosas de Stephen y algunos más de los miembros del equipo de béisbol rompieron la tranquilidad.


  —Hablando del diablo… Lo hemos nombrado demasiadas veces —suspiró Gael.


  Aderyn sintió una punzada cuando vio los motivos de las risas; habían hecho caer a una chica al suelo, la cual portaba la bandeja con la comida, quedando ésta desparramada por el suelo.


  —La madre que lo parió… —gruñó Aderyn poniéndose en pie. Caminó con paso firme hasta llegar ante él.


  —¿A dónde va? —se inquietó Gael.


  —Está como una puta cabra —musitó Maverik sonriendo; «Si va a resultar que tiene ovarios la niñata», pensó divertido.


  —¿Qué quieres, Ady? —exclamó Stephen chulesco—. ¿Ahora compartes mesa con los maricones? —Miró a Gael y Maverik con asco—. Me esperaba más de ti, la verdad.


  —Como no tiene amigas se va con los maricas —se burló Jereth; los demás le rieron la «gracia».


  —Mejor estar con ellos que con imbéciles como vosotros —indicó acuclillándose junto a la chica—. ¿Estás bien? —En ese momento se percató de quién era; «¡La violinista!».


  La muchacha caída, avergonzada, no osó mirarla y sólo asintió.


  —¿De qué vas? —espetó Stephen con enfado—. ¿Ya te has olvidado de dónde vienes? Nos diste la espalda, pero siempre serás como nosotros.


  —No fui el mejor ejemplo a seguir, pero jamás fui una cerda pretenciosa como tú. «Ya no hay marcha atrás».


  —Serás… —Steph se acercó con claras intenciones de agarrarla.


  —Yo de ti no lo haría.


  Stephen alzó la vista y vio a Maverik plantado junto a Aderyn y con la mirada de descaro que tanto odiaba; sus ojos brillaban pidiendo una excusa para pegarle.


  —¿No tienes otra cosa mejor que hacer? Ve a chuparle el nabo a tu novio y no te metas —gruñó Stephen con descaro—. Sabes que no debes acercarte a mí, muerdealmohadas.


  —¿De verdad quieres mosquearme? —La sonrisa furiosa y la mirada de ira incomodaron al chico—. A Gael ni lo nombres, que ya sabes lo que puede pasar si me jodes por ahí.


  —Que te den, maricón —exclamó Stephen retirándose junto a sus amigos.


  —¡Prefiero ser marica a cobarde! —le gritó cuando ya salían por la puerta al exterior.


  —No le pinches más —le pidió Gael inquieto.


  Aderyn intentó ayudar a la chica a ponerse en pie pero no lograba que sus piernas respondieran por el miedo. La mano de Gael asomó ante sus ojos. Ella la aceptó y entre los dos ayudaron a su compañera, que, como ella, aún temblaba nerviosa.


  —Gra-gracias —susurró entre tartamudeos.


  —No hay de qué, aunque ha sido Mav quien nos ha salvado el culo —sonrió amable—. Soy Aderyn —dijo tendiéndole la mano, luchando por controlar los temblores de ésta.


  —Ka-Kanon. —Aceptó el gesto. Levantó el rostro y el pelo descubrió su cara; sus rasgos finos, sus ojos oscuros y rasgados, su piel clara y sus labios rosados la hacían parecer una bella muñeca.


  Aderyn se quedó fascinada por la belleza de la chica. Todo su mundo alrededor desapareció.


  —¿Estás bien? —le preguntó Gael pícaro al verle la expresión y el tono de sus mejillas.


  —Yo… Esto… —Lo miró sin poder reaccionar, sintiéndose perdida—. Sí… bien…


  
     
  


  


  
    Represalias

  


  
    
      
         
      


      
    

  


  Aderyn se levantó con más energías tras haberse enfrentado a parte de sus demonios. Sabía que enfadar a Stephen acarraría consecuencias, pero hacer por una vez lo correcto le hacía sentirse bien.


  Aunque, al llegar al instituto, sus ánimos fueron mermados.


  —Ya va a por ti —le dijo Gael a su lado—. Es un gilipollas —musitó posando la mano sobre el hombro de Ady—. No le hagas caso.


  —No ha sido él —respondió mirando las palabras que habían sido escritas con rotulador permanente en su taquilla: «rarita / zorra / púdrete /traidora».


  —¿Quién…?


  —Ha sido Crys, su hermana —intervino Maverik con desinterés—. La cosa se está calentando, ¿eh? ¿No oyes como resuena en el aire: es el karma? —sonrió con malicia.


  —Mav, tío… —exclamó Gael molesto.


  —Tiene razón. —Miró a Maverik con una sonrisa triste—. Me lo merezco y no hay más, ¿verdad? —dijo antes de coger sus cosas e irse por el pasillo.


  —¿A qué cojones ha venido eso? —le preguntó Gael con enfado.


  —A mí no me preguntes; eso a ella, aunque dudo que quiera responder —sentenció antes de irse.


  Durante la primera hora, Aderyn se aisló de todo, tal fue su desconexión que no se percató del trabajo por parejas que había mandado hacer el profesor ni del final de la clase.


  —A-Aderyn —musitó Kanon a su lado.


  Al oírla volvió en sí.


  —¿Qué…?


  —La clase terminó. ¿Va todo bien? —se preocupó al verla ensimismada y algo apagada.


  —Sí, es que no dormí mucho —respondió recogiendo y poniéndose en pie.


  Las dos caminaron hacia las taquillas.


  —¿Te molestaría hacer el trabajo conmigo? —preguntó bajando la voz, agachando el rostro para ocultar su vergüenza.


  «Tan dulce. Tan linda», pensó Aderyn mirándola con una sutil sonrisa.


  —No sé ni de qué va el trabajo —dijo con despreocupación—. Pero sí, si quieres… Ya me estaba convenciendo de que acabaría currando todo el curso sola —rió pese al dolor que ese pensamiento le producía.


  —Bueno, es que me salvaste de Steph y…


  —Te repito que fue Mav el que lo hizo —le corrigió ya ante su taquilla.


  —¿Qué hice qué? —gruñó él irritado.


  —Salvarnos de Steph —repitió Aderyn sonriéndole con lamento.


  —No te confundas, bonita, no lo hice por ti. —La miró con rencor y chulería.


  —¿Tienes que ser tan borde? —le preguntó Gael incómodo por como actuaba su chico.


  —Lo sé —respondió calmada—. Aún así, gracias; ayudaste a Kanon, aunque eso significara ayudarme a mí de rebote.


  —Y que no se te olvide. —Se acercó a ella tras cerrar su taquilla—. Si alguna vez te pasa a ti sola —le susurró—, lo veré y disfrutaré aunque te manden al infierno —sentenció marchándose. Gael se fue detrás llamándolo.


  —También lo sé —masculló luchando por no llorar.


  —¿Por qué te acercas a él? ¿No te hace eso más daño? —le preguntó Kanon—. Lo siento, he sido una impertinente —exclamó arrepentida.


  —No te preocupes —le sonrió amable—. Entiendo que dé curiosidad después de todo lo que le hicimos, pero es que quiero pedirle perdón… pero no me atrevo.


  Kanon la miró sin saber qué decirle. La campana sonó y volvieron a clase.


  A la hora de comer, Aderyn, se volvió a esconder del mundo. Recorrió los pasillos hasta llegar, inconscientemente, al aula de música, de donde salía de nuevo una linda melodía. La joven entró curiosa, ansiosa por ver a Kanon tocar.


  La chica se detuvo justo cuando Ady entró, así que la oyó a sus espaldas.


  —Ho-hola —musitó con vergüenza.


  —Siempre te atrapo cuando paras —dijo con mueca de disgusto.


  —¿Qui-quieres o-oírme tocar? —balbuceó nerviosa.


  —¿Puedo?


  Kanon asintió y le hizo ademán para que se sentara en una de las sillas. Aderyn se acomodó y la música nació; Kanon tocó transformándose, dejando de lado la vergüenza, dejando de lado la delicadeza y dejando paso a la seguridad y a la fuerza que, con cada nota, crecían y se apoderaban de todo.


  Aderyn se quedó atónita al verla, al contemplar esa faceta que la hacía brillar. Su corazón empezó a latir con tanta fuerza que su pecho le dolía. «Tan bella…», pensó al contemplar los gestos del delicado rostro de Kanon, al advertir como el fino cuerpo de la chica transmitía energía, una energía que la atrapaba.


  Cuando la música se detuvo, Ady seguía sin reaccionar.


  —¿Aderyn…? —musitó Kanon.


  —Per-perdona, es que… tanta belleza… La pieza, quiero decir, que me ha parecido bella; me ha gustado mucho —tartamudeaba mientras se ponía en pie.


  —Gracias —sonrió con timidez, gesto que desarmó a Aderyn del todo.


  —Te-tengo que irme —exclamó saliendo con prisas, dejando a la muchacha descolocada.


  Aderyn se encerró en un cubículo del baño. Se sentó sobre la tapa del retrete y se encogió, ocultado su rostro tras las manos; «¿Qué me pasa? ¿Por qué me siento así? No puede ser… No es posible… ¿Es que el universo me está castigando? La peor de las ironías me ha tenido que dar en toda la cara».


  La joven, tras calmarse, y al oír la campana, salió y se encaminó a la clase que le tocaba después de pasar por su taquilla. Una pierna apareció de la nada y cayó al suelo, algo que le provocó un miedo atroz; «¡Mierda, la rodilla!».


  —Ups, perdona —dijo una chica de su curso; por el uniforme de animadora Aderyn no necesitó saber más.


  —No te disculpes, se ha caído sola —exclamó otra, y, entre risas, se alejaron.


  —¿Estás bien? —le preguntó Kanon apareciendo de repente.


  Las chicas se giraron y Aderyn se tensó; «No te acer-ques. Vete… ¡Vete!». Se levantó con prisas y se alejó de Kanon sin decirle nada; «Si me ven con ella… No puedo permitirlo». Llegó al aula y se sentó en una esquina trasera. Sujetó la cabeza con las manos y suspiró con agotamiento.


  Una mano le tocó el hombro con delicadeza.


  —Eh, ¿estás bien? —le preguntó Gael amablemente.


  —No —susurró, pero levantó el rostro y le sonrió—. Sí, de coña; algo cansada, nada más.


  —Mm… Ya…


  —Deberías ir a tu sitio, que empezará la clase.


  Gael se alejó y se sentó junto a Maverik, al cual Ady contempló con pesar; «Ahora que por fin le va bien no pienso meterme en medio».


  Al final de las clases, ante las taquillas, Gael le habló a Aderyn:


  —¿Te apetecería venir a mí casa? Vamos a estudiar un poco; se nos atraganta la física, y como ya te sabes el tema… —La miró como un cachorro lastimero.


  Aderyn dirigió la vista a Maverik.


  —No puedo —dijo con intenciones de irse.


  —Pero…


  —Déjala, es una cobarde —le interrumpió Maverik.


  —¡Mav!


  —Aderyn… —Kanon se acercó con prisas—. Antes… ¿te hiciste daño?


  —¿Qué le ha pasado? —se inquietó Gael.


  —Unas animadoras la han hecho caer —respondió preocupada por la chica.


  —Ady… —El chico entendió la razón por la cual la joven estaba decaída durante la clase.


  —Estoy bien; dejadme ya, joder —espetó haciendo el intento de irse; «Ahora estoy en el punto de mira, no me llevaré a Kanon ni a los chicos conmigo», pensó impaciente por marcharse.


  —Espera… —pidió Gael.


  —Déjala; las gallinas deben irse al corral cuando tienen miedo —bromeó Maverik.


  —Te estás pasando; estás siendo muy borde —le reprochó Gael enfadado.


  —Pues es lo que hay.


  —No está bien que la trates así…


  —¡Para! —ordenó Aderyn mirándolos con dolor—. No te enfades con él; tiene motivos para ser así conmigo. Está en su derecho. —Agachó el rostro avergonzada y con mucho pesar—. No quiero causarle más problemas… No quiero… A ninguno… —musitó a punto de llorar.


  Maverik se acercó y se plantó ante ella.


  —¿Y por qué no dejas de esconderte? ¿Te crees que a mí me molesta tú presencia? No te equivoques. —Se acercó a su oído y le susurró—: Para mí no significas nada; co-bar-de. —Miró a Gael—. Te espero fuera. —Y se alejó.


  —Aderyn… —Kanon se inquietó al verla llorar.


  Gael no se atrevió a preguntar pero si volvió a invitarle a ir con ellos.


  —Vamos, vente a mi casa; sea de lo que sea la pelea con Mav, todo se puede solucionar.


  —No, porque tiene razón, soy una cobarde.


  —Eso no es para nada cierto —exclamó Kanon con más energía de lo que era habitual en ella—. Me defendiste de Stephen y de los demás sabiendo lo que pasaría.


  Aderyn no lograba decir nada sólo temblaba.


  —¿Por qué no hablas con él a solas? —sugirió Gael—. Mav es más compresivo de lo que parece. Por lo menos vente, pasemos un rato juntos y así no te quedas sola. ¿Te vienes Kanon?


  —No puedo, lo siento —dijo con pesar—. Pero, Aderyn, deberías ir —le aconsejó cogiéndole la mano, hecho que tensó a la chica—. No me quedaré tranquila si te vas sola.


  Aderyn se sintió derrotada; lo último que deseaba era preocupar a Kanon; «Sonreír le sienta mejor», pensó al contemplar su gesto de inquietud.


  —Está bien —suspiró sin fuerzas, rendida a ella—. Pero sólo un rato.


  —Con eso me conformo —dijo Gael más aliviado.


  Los dos salieron del instituto tras despedirse de Kanon.


  —Se viene con nosotros, ¿vale? —le informó Gael a Maverik manteniendo un tono seco.


  —Me da igual —resopló emprendiendo la marcha.


  —No seas duro con él o te estarás equivocando de bando —le pidió Ady al muchacho antes de empezar a andar.


  —Por favor, que alguien me explique algo —suspiró siguiéndolos.


  
     
  


  


  
    Difícil es pedir perdón

  


  
    
      
         
      


      
    

  


  Los tres jóvenes llegaron a casa de Gael.


  —¿Mamá? —preguntó Gael, que no sabía si estaría en casa.


  —Hola, chicos —saludó Lexi saliendo de la cocina—. ¡Ah! ¡Ady! —exclamó al verla, lanzándose a abrazarla—. Estás tan preciosa como siempre. Tenía tantas ganas de achucharte.


  La chica le devolvió el gesto.


  —Lex, qué alegría verte.


  —Cuanta confianza… —observó Gael curioso.


  —Cuidó muy bien de mí en el hospital cuando me lisié —respondió Aderyn con más energía.


  —¿Cómo es que has venido? —preguntó Lexi con verdadera curiosidad.


  —Tenemos que estudiar —indicó Gael impaciente.


  —Así que vais a clase juntos… Qué bien —se alegró de corazón.


  —Voy subiendo —dijo Maverik con desgana.


  —Sube con él y ahora voy —le invitó Gael a Aderyn—. Ayudaré a mi madre en la cocina.


  Maverik, pese a la desgana que le hacía quedarse con Aderyn a solas, no dijo nada. Cuando entró en la estancia se sentó en una silla, ella entró tras él y se quedó de pie cerca de la puerta.


  —Lo siento —dijo con un hilo de voz—. Gael insistió mucho, y Kanon; «Y a ella no podía decirle que no».


  —No importa —gruñó molesto.


  —Claro que importa; estás más que mosca.


  —No tiene nada que ver contigo.


  —Ya, y casualmente te cabreas cuando me ves, ¿no? Vamos, dímelo, no te contengas; estás en tu derecho.


  El chico la miró con fiereza.


  —¿Y decirte todo lo que me gustaría en qué me beneficiaría? Si Gael me pilla acabará cabreándose conmigo por mandar a la mierda a una tía que, por desgracia, se ha hecho su amiga.


  —¿Y por qué no se lo cuentas?


  —¿Para qué? ¿Para qué le dé pena? ¿Eso es lo que quieres? —La escrutó con la mirada—. No… Tú quieres otra cosa.


  —No busco nada —dijo apartándole más la mirada.


  —Te podrías haber largado nada más saber que era mi novio, pero no lo hiciste, ¿por qué? ¿Qué cojones quieres de él? Como le hagas algo te juro que… —La miró con rabia y optó por tragarse la amenaza.


  —Sé que no me vas a creer pero… —Suspiró buscando las palabras idóneas—. Adoro a Gael, es un tío genial y es lo más parecido a un amigo que tengo ahora mismo —musitó con mucho pesar—. No quiero ser la que fui, por eso no me alejé al verte, porque quería… quería pedirte perdón. —Apretó los puños contras los muslos, haciendo esfuerzos por no llorar—. Estoy intentado rectificar pero… ¿cómo hacerlo si lo que hice sigue afectándote? Gael es un amor… y debería saberlo, debería dejar que me aleje, aunque me guste estar con él.


  —¿Y por qué quieres que se entere? —Maverik suavizó el tono al verla tan mal.


  —No quiero que se enfade contigo por tratarme de manera fría; si me acaba viendo como una amiga, lo último que quiero es que tenga que estar entre dos bandas en discordia. No quiero hacerte más daño, ni a él.


  —Bueno, ¿no quieres cambiar? Cuéntaselo tú.


  —¿No te importaría que lo supiera?


  —No. Esto es lo que quieres, ¿no?; limpiar tu conciencia, pues adelante. La opinión que Gael tiene de mí no cambiará, pero la que tiene de ti ya es otro cantar. —La miró con chulería—. Ten huevos por una vez en tu vida y da la cara.


  Gael entró con una bandeja entre las manos. Viendo las expresiones de los dos se preocupó.


  —¿Pasa algo?


  —Quizá… Será mejor que me vaya —musitó Aderyn deseando huir.


  —No habréis discutido, ¿verdad? —Miró a Mav con recelo.


  Maverik se tumbó en la cama tras coger su bebida y sus aperitivos y no dijo nada.


  —No, tranquilo —indicó ella inquieta.


  —¿Y por qué esa cara? —Le dejó la bebida en el escritorio y le hizo ademán para que se sentara. Él se acomodó en la cama.


  —Es que… estaba…


  —¿Vas a contárselo de una vez? —exclamó Maverik perdiendo la paciencia—. Si tenemos que estudiar date algo de prisa, bonita.


  —¿Qué cojones pasa entre los dos?


  Aderyn se sentó. Derrotada, cansada y angustiada, suspiró antes de confesar una de tantas cosas que pesaban en su conciencia y en su corazón, aunque esta era la peor con diferencia.


  


  
    Dolorosa confesión

  


  
    
      
         
      


      
    

  


  Aderyn seguía con la cabeza gacha. Gael se acomodó en la cama, mirándola, esperando a que empezara a hablar. Maverik se tumbó con despreocupación y se dispuso a leer varios cómics mientras comía y bebía.


  —Todo pasó a finales del verano del año pasado; unas semanas antes de comenzar las clases.


  —Así que fue unos meses antes de conocernos, ¿no?


  —Sep —respondió Maverik sin apartar la vista de las páginas.


  Aderyn carraspeó nerviosa y prosiguió:


  —Steph y Jereth, ya sabes, el mejor amigo de ese imbécil, nos invitaron a mi hermana y a mí a salir por la noche. Nos fuimos a la ciudad. Mientras hacíamos cola para entrar en un garito vimos a Mav. —Paró y miró al chico, que seguía leyendo—. Iba andando con un tipo. Los chicos no lo vieron al principio, yo pasé de él, pero mi hermana vio como el tío le agarraba el culo y le besaba el cuello.


  —¿Tu ex? —le preguntó Gael al muchacho.


  —Nop —respondió con desinterés—; un follamigo.


  —Nadie en el insti sabía que Mav es gay —prosiguió Aderyn—, y la bocazas de Crystin no pudo callarse.


  —La cosa no fue bien, ¿verdad? —Gael se vio venir la parte mala de la historia.


  —No. Steph se puso a reír junto con Jereth y Crys. Las «bromas» duraron un buen rato hasta que a Steph se le ocurrió la peor de las ideas.


  —Como no… —masculló temiéndose lo que seguía.


  —Steph, de siempre, anda intentando joder a Mav, porque ha sido el único que le planta cara, hasta estando solo contra medio equipo de béisbol.


  —Inconsciente —le reprochó al chico, que lo miró y le sonrió con chulería para luego seguir leyendo.


  —El plan de Steph era muy ruin; quedó con Jereth varias noches hasta encontrar a Mav de nuevo con ese tío. Le hicieron fotos…


  —Su modus no ha cambiado mucho —gruñó Gael recordado con rabia como le hizo chantaje a él.


  —Hizo circular la foto diciendo que Mav… —Aderyn calló atragantada con su vergüenza.


  —¿Qué…? —Gael miró a Maverik con inquietud al ver a la joven rota.


  El chico apartó la visa del cómic, suspiró y habló sin dejar de mirar a la chica:


  —Lanzó el rumor de que yo era chapero.


  —¡Pero qué hijo de puta! —exclamó Gael horrorizado—. No me digas que le creyeron.


  —Pues claro que le creyeron —respondió mirándolo como si nada importara, pese a que todo aquello le seguía doliendo.


  —Cuando las clases empezaron todo el instituto lo sabía y lo expulsaron unos días hasta aclarar el asunto —intervino Aderyn sin apenas voz—. Y el director llamó a su padre, lógicamente.


  —Joder, no sé si quiero oír más —exclamó Gael poniéndose en pie.


  —No apareció durante un par de semanas —prosiguió la chiquilla con pesar—. Cuando todos vimos a Mav supimos que clase de padre tiene, pero nadie dijo nada; no confesamos que todo era falso. —Agachó a un más el rostro y apenas logró aguantar el llanto—. Todo el instituto le dio la espalada porque lo tomaron por un degenerado.


  —¿Os lo callasteis? —preguntó atónito. Aderyn asintió sin poder hablar—. ¡¿Por qué cojones no dijiste nada?! —estalló airado—. ¡¿Cómo pudiste ser tan miserable?!


  —Para. —Maverik lo miró con seriedad, dejándolo descolocado.


  —Pero lo que te hicieron… Joder, es… es… —No lograba hablar de la rabia que sentía.


  —Sí, fue una jugada maestra por parte de Steph, pero ya hace mucho de eso —dijo con tranquilidad—. Mi colega lo desmintió; habló con el director y se lo contó todo. Pude volver a clase y la vida siguió. Se medio olvidaron cuando se contó la verdad; pasé de ser el «chapero» a sólo el «marica» del insti, así que no le des más importancia.


  —Me pides que no le de importancia cuando cada vez que la miras parece que quieras matarla.


  —Sí, estoy enfadado, pero es asunto mío, joder. Ella no te ha hecho nada, así que no la castigues por algo que me incumbe sólo a mí.


  Aderyn alzó la mirada con sorpresa.


  —No… no… —La chica se levantó—. Me lo merezco; no participé pero me callé, así que soy cómplice de lo que esos bastardos hicieron.


  —Oh, déjalo de una vez, ¿quieres, bonita? —exclamó Maverik dejándola sin palabras—. Estás buscando que te hagan lo mismo que a mí, ¿verdad? Quieres quedarte sola como castigo aunque no lo desees de verdad.


  —¿De qué estás hablando? —le preguntó Gael.


  —Me ha dicho que quería cambiar, pedirme perdón, y que no quería perderte como amigo.


  —¿Y la crees?


  —Joder, mírala, claro que la creo. Otra cosa es que yo la vaya a perdonar.


  —¿Y por qué carajo la defiendes? —se sorprendió Gael.


  —Porque tú no la conociste siendo la zorra que era. —Maverik lo miró con seriedad—. Está luchando por cambiar, y la situación en la que está no es fácil; tener a todo el insti en contra no es muy divertido; lo sé muy bien. Ahora eres su oportunidad de hacer un amigo lejos de la panda de anormales que siguen a Steph, y nadie en el insti se fía de ella.


  Aderyn lo miró dejando escapar las lágrimas.


  —Pero… ¿cómo va a confiar en mí después de… esto? —preguntó sollozando—. Da igual que no estuviese, ya sabe la clase de persona que fui.


  —Sería imbécil de no ver la persona que eres —prosiguió Maverik—. Te enfrentaste al gilipollas de Steph por defender a una tía que ni te iba ni te venía. Los cojones que no tuviste para hacer lo correcto antes, lo tuviste el otro día, y tú, mejor que nadie, sabes cómo se las gasta ese imbécil cuando te ficha, y eso sin añadir a la cabrona Crys, que la cosa empeora.


  Gael miró impresionado a Maverik, que le hizo ademán para que consolara a Aderyn, que lloraba pese a esforzarse por no hacerlo. El muchacho la abrazó con ternura.


  —Lo siento… Lo siento —masculló ella sin voz mientras se desahogaba.


  Gael no supo que decirle, sólo la abrazó hasta que logró calmarse. Maverik siguió leyendo mientras se tomaba su bebida y comía tranquilo.


  —Esa puerta da al baño —le dijo Gael cuando dejó de llorar—. Tómate el tiempo que necesites.


  La chica se encerró.


  Gael se acercó a la cama y se sentó. «Por eso, siendo tan bueno, era un abusón conmigo; fui su desahogo. Me alegro de haberte sacado de la soledad», pensó sintiendo que entendía y conocía un poco más a Maverik.


  —Siento que tuvieras que pasar por todo aquello —musitó acurrucándose junto a su chico, que lo miró con ternura.


  —Deja de ser tan sensiblero.


  —Es que nunca dices nada; te debió joder mucho y aún así te lo aguantas.


  —¿Y de qué iba a servir decirlo? —rodeó los hombros de Gael con el brazo—. Ahora estoy bien y lamentarme del pasado no lo cambiará.


  —Aún así no me creo que hayas defendido a Ady. ¿Cómo eres tan bueno con lo que te hizo?


  —No digas esas cosas —gruñó molesto por sentirse avergonzado.


  —Puedes ser todo lo modesto que te dé la gana, pero hoy has demostrado lo mejor de ti. —Gael le besó antes de que Maverik pudiera protestar.


  —Qué dulce eres. Anda, calla ya y no me hagas decirte que te quiero —sonrió con chulería—, que sabes que no me va ese rollo.


  —Qué idiota —Gael escondió su rostro avergonzado—. Por cierto, creí que tu padre no sabía que eres gay; Steph me amenazó con decírselo, y tú, como me dijiste que no pasaría nada si se enteraba…


  —Steph se aprovechó de que no sabías nada, y yo te dije que no me haría nada que no me hubiese hecho ya, no que no lo supiera…


  —¿Por qué me lo ocultaste?


  —Porque son mierdas que no me resultan fáciles de contar, ni siquiera a ti —confesó incómodo.


  —Está bien —sonrió alegre—. Lo entiendo. «Con que se abra poco a poco me vale».


  —¿No te molesta?


  —No, tranquilo; sé que si un día quieres hablar confiarás en mí, pero hasta ese día… —Le dio un beso con amor—. Esperaré.


  Aderyn salió del baño aún con mala cara.


  —Será mejor que me vaya —musitó incómoda—. No quiero molestar más.


  Gael miró a Maverik, que se encogió de hombros.


  —No te vayas —le pidió amable, incorporándose—. De verdad necesitamos ayuda con el temario.


  —¿Podemos dejarlo para otro día? —dijo encaminándose a la puerta—. No creo que pueda concentrarme, y aquí sólo molestaré.


  Gael suspiró con pesar.


  —Claro. —Hizo ademan de ir a levantarse.


  —No, quédate con Mav, no me perderé de camino a la calle —sonrió sin fuerzas para disimular su pena.


  —¿Segura?


  —Sí.


  —Quedemos este finde para estudiar, ¿vale?


  —Ya diré algo. —Salió cerrando la puerta.


  —Quiero odiarla pero no puedo —bufó Gael mirando a Maverik con impotencia—. ¿Por qué será?


  —Porque ya está bastante jodida y porque eres un buenazo. —Lo contempló con la mirada encendida—. Eres tan bueno como lo estás. —Tiró de él para besarle el cuello.


  —Calla, pervertido. —Lo empujó sonriente.


  —Eso ya me lo dirás cuando haya terminado contigo.


  Aderyn se despidió de Lexi y salió de la casa. Caminó sintiéndose débil, cansada y con deseos llorar; cuando llegó a su habitación se encerró pidiendo al universo poder desaparecer, arrepintiéndose aún de haber hecho daño a un buen chico como Maverik.


  La semana pasó y Aderyn no hizo más que esconderse de todos. El viernes acabó, llegando el sábado sin lograr salir de la cama. No respondió a los mensajes ni a las llamadas que le llegaban; su teléfono yacía en silencio. Lo único que ella quería era perderse en horas de sueño inducidas por el desánimo y la vergüenza que aún la atormentaban.


  



  

    Entre amigos


  


  

    

      
         
      


      

    


  


  Evan entró en la habitación de Aderyn. Preocupado, se sentó a su lado y la despertó con cuidado.


  —Ady, nena, despierta.


  —Mm… Déjame, estoy cansada.


  —Vamos, ha pasado la hora de comer y sigues en la cama. ¿Qué te pasa, princesa?


  —Nada —dijo sin fuerzas.


  —¿Va todo bien en el instituto?


  —Sí, más o menos —suspiró incorporándose.


  —Sabes que puedes hablar conmigo de lo que sea, ¿verdad?


  —Sí, lo sé, pero… —Agachó la cabeza.


  —Ady…


  —¿Te acuerdas de los chicos de Lexi?


  —Cómo no, si no deja de hablar de ellos toda orgullosa.


  —Resulta que vamos a clase juntos.


  —¿Te ha pasado algo con ellos?


  —No; le pasó a Mav por mi culpa —dijo con pesar.


  —¿A qué te refieres?


  Aderyn, con todo el dolor de su corazón, explicó a su padre todo lo que ocurrió, como también que se había enfrentado a Stephen por Kanon y la disculpa que le pidió a Maverik.


  Evan suspiró; se le notaba el enfado. Se encaminó a la puerta y ni la miró antes de decirle:


  —No me esperaba algo así de ti. —Salió cerrando, dejando a la chiquilla rota.


  Aderyn se acurrucó en la cama y lloró en silencio. Miró el teléfono pero no osó cogerlo; no se sentía capaz de enfrentarse a nadie. «Quiero ver a Kanon», pensó abatida.


  Pasada una hora, mientras dormitaba, la puerta sonó y, sin esperar respuesta, se abrió.


  —¡Buenas! —exclamó Gael entrando junto a Maverik.


  —¿Qué hacéis…? —Aderyn no logró terminar de hablar.


  Gael se dejó caer a su lado.


  —¿Sabes cuantos mensajes y llamadas te he dejado?


  —No; tengo el teléfono en silencio. —Agachó la mirada.


  Maverik se sentó en la silla con postura despreocupada.


  —Te dije que se estaba escondiendo como una rata cobarde —dijo con sátira.


  —Mav… —le reprochó Gael con cara de disgusto.


  —No… Yo… —Aderyn no logró ni hablar.


  —¿Qué te pasa? —se preocupó el muchacho.


  —Le he contado todo a mi padre. Le he decepcionado tanto… —exclamó llorando de nuevo.


  —Tranquila —le susurró Gael abrazándola—. Lo que pasó ya no tiene solución, pero tampoco debes torturarte por ello siempre. ¿Verdad, Mav?


  —A mí me la pela —respondió con una sonrisa chulesca.


  —Qué idiota… Podrías ayudar, ¿no?


  —Si ella quiere ir dando pena por los rincones, me la suda —dijo con pasotismo—. Por lo que respecta a mí, todo aquello está olvidado.


  Gael se lo miró diciéndole con el gesto: «Si es tu forma de animarla, no te lo estás currando mucho», y Maverik respondió encogiéndose de hombros.


  —Oye, Ady, desde el viernes por la tarde que te he estado escribiendo y llamando —prosiguió Gael—. ¿Por qué no miras los mensajes?; no hay pocos…


  Aderyn, tras calmarse y con desgana, obedeció.


  —Joder, tío, ¿no te has pasado? —se sorprendió.


  —Te fuiste de mal rollo de mi casa y durante el insti has ido a tu bola, y quería saber si estabas mejor, pero ya veo que no.


  Mientras Gael seguía hablando, Aderyn, leyó un mensaje de su hermana:


  «Te he visto salir del aula de música antes que la friki esa del insti. Ahora entiendo porque le dabas calabazas a Steph. Eso sí, ¿podrías disimular mejor? Como manches mi reputación prepárate, petarda. Y, ya que eres rarita, por lo menos, búscate a otra tipa menos retrasada, ¿no? Como último consejo, deja de ir con esos maricas que joden a Steph o ya sabes lo que pasará. Tu secretito, no querrás que lo sepa todo el mundo, ¿verdad?».


  Maverik, al verle la cara, se levantó y le quitó el teléfono de las manos pese a las quejas de la chica y de Gael.


  —Normal que te hayas puesto pálida de golpe —dijo sonriendo con escarnio—. Tu hermana es una mala zorra.


  —Eso no deberías hacerlo —le reprochó ella cogiéndole el móvil.


  —Así que ese es tu rollo, ¿eh? —Ignorándola, se acomodó a su vera—. ¿Cómo sienta estar al otro lado?


  —Duele…


  —Mav, no te pases —le reprochó Gael.


  —¿No me digas que le harás caso a Crys? —prosiguió con tono chulesco—. Has vuelto rápido a perder las agallas.


  —¡Mav! —exclamó Gael molesto.


  —Mira el mensaje y me cuentas.


  —Yo no soy un entrometido como tú.


  —Estamos aquí porque querías meter el morro, así que…


  —Estaba preocupado, pero no me meto en sus cosas personales.


  —Chicos, vale ya.


  —Perdón —indicó Gael mirando con reproche a Maverik, que le regaló una mueca infantil—. Muy maduro.


  —Ten, míralo —bufó Aderyn tendiéndole el teléfono con desgana a Gael—. Total, Crys no se callará, y la chismosa esta te lo contará luego.


  —No te pases, guapa —le advirtió Mav.


  —Es que algo chismoso sí que eres —se burló Gael pese a que no era cierto, luego leyó—. Joder, no respeta ni a su hermana —masculló atónito—. A todo esto… ¿De quién habla?


  —De Kanon —respondió avergonzada.


  —Así que te mola, ¿eh? —preguntó con pillería.


  —¡No! Ha interpretado lo que le ha dado la gana.


  —Mentirosa —masculló Maverik.


  —¡No me gusta de ese modo, ¿vale?!


  —Mav, tío, ¿no puedes ser más delicado? —suspiró Gael con paciencia.


  —Es que no me gusta que te trate de idiota.


  —No le trato así —increpó Aderyn.


  —Le estás mintiendo en toda la jeta después de decir que quieres ser su amiga.


  La chica calló.


  —Si le gusta o no es cosa suya —añadió Gael.


  —Sé por lo que estás pasando —prosiguió Mav ignorándolo—. ¿Te crees que no deseaba ser «normal» para que mi padre no me diese una paliza si se enteraba? —Gael y Aderyn lo miraron con sorpresa—. Quieres esconderte; estás en tu derecho, pero si no confías en nosotros, bueno, en él, a mí me la suda, luego no quieras ser una amiga de verdad. Que te gusten las tías no te hace ser rarita; lo hace el ser quién no eres de verdad, amargándote luego por ello.


  Se hizo el silencio unos segundos.


  —¿Qui-quién eres y qué has hecho con mi novio? —preguntó Gael atónito.


  —Demasiado profundo para ser Mav, ¿no? Da miedo —añadió Aderyn.


  —Que os den, gilipollas —exclamó intentando ponerse en pie, pero Aderyn tiró de él.


  —Gracias —musitó abrazándolo.


  —¡Quita, joder! —exigió apartándola.


  —Qué rancio eres —exclamó Gael llevándose de Mav una mala mirada—. ¿Y ahora qué harás? —se preocupó—. Si Crys te ve con nosotros lo contará todo.


  —No lo sé —suspiró agotada—. Aunque es tan irónico… —sonrió con resignación.


  —Si por nosotros te vas a meter en un follón…


  —No me preocupa que vaya a por mí, y sé que puedo contar con vosotros —interrumpió—, el problema es que meta a Kanon en esto.


  —Dirás contar con él —corrigió Maverik con desgana—. A mí no me metas.


  —Qué impertinente eres cuando quieres —resopló Gael—. Ni caso, lo dice por joder; te ha perdonado pero no quiere reconocerlo —sonrió con malicia.


  —Hoy estás muy subidito, ¿no? Sabes que luego te lo haré pagar, ¿verdad?


  —Vaya dos… —suspiró Aderyn.


  Gael rodeó los hombros de la muchacha y la acercó.


  —Tú no te agobies; si quieres estar más tranquila puedes pasar de nosotros en el insti.


  —Pero de ese modo gana Crys —masculló con lástima—. Quiere que acabe marginada, que suplique volver al grupo y luego despreciarme, pero eso no va a pasar.


  Evan entró al cuarto tras llamar.


  —Tengo que irme —indicó escrutando la escena. Su tono era seco y se notaba que estaba molesto—. ¿Todo bien?


  —Sí —dijo Ady agachando la mirada con vergüenza.


  —Luego nos ve…


  —Lo siento —le interrumpió arrepentida—. Sé que te he decepcionado… Lo siento mucho.


  Evan suspiró pero no lograba decir nada.


  —Oiga —intervino Maverik—, ¿por qué narices no le dice algo? ¿Está ciego o qué?


  —Oh, Dios, Mav —masculló Gael tapándose la cara con la mano y negando con la cabeza; «No puede callarse».


  —No te entiendo, y no me gusta el tono que us…


  —Por favor, ya está bien de malos rollos, ¿vale? —le interrumpió—. Ady está bastante jodida y usted es su pa-dre, debería apoyarla; para malas caras tiene suficiente con la mía, que para eso fue a mí a quien jodió.


  —Mav, para —exclamó Aderyn—. Es normal que esté decepcionado, no hice lo correcto; debí confesar.


  —Joder, ¿sólo a mí me funcionan las neuronas? Porque eso os deja muy mal a vosotros —espetó perdiendo la paciencia—. De haber confesado, Steph, Jereth y Crys, junto a todos sus colegas, te habrían acosado hasta hundirte, como a mí. ¿Y crees que de estar yo en tu lugar no habría cerrado la boca para que no me jodiesen la vida?


  Todos se quedaron callados.


  —Tenía miedo —susurró al fin Aderyn.


  —Pues claro, idiota —dijo Maverik dándole un suave empujón, suavizando el tono, mostrándose amable por primera vez.


  —Lo siento, princesa. —Evan le sonrió con cariño—. Hacer lo correcto no siempre es fácil, y no siempre nos dejan. Me alegro de que por lo menos hayas enmendado el error. —Miró a Maverik con orgullo—. Entiendo porque Lexi te adora —dijo dejando al joven descolocado—. Pues nada, chicos, cuidad bien de mi princesa. Me voy a trabajar.


  Tras despedirse, Evan se fue.


  —Mav, eso ha sido… —Gael no encontraba las palabras.


  —Que nadie diga nada o me largo —sentenció con seriedad.


  —Vale… —aceptó con desgana—. Ady, ¿y si hablas con tu padre? Podría ayudarte.


  —Crys se vengaría, y mi madre terminaría en medio… —suspiró Aderyn—. Y aún no le he dicho que soy… Bueno, que aún estoy perdida en esto. ¿Tú cómo lo hiciste? —le preguntó a Gael.


  —En realidad nuca lo he dicho. Ese rollo en plan alcohólicos anónimos: «Soy Gael y soy gay», no me va.


  —¿Y cómo fue? —añadió Maverik—. Porque ahora que lo pienso, ni preguntarlo…


  —Un día estaba con mis padres viendo una peli, solté que era un petardo, que las romanticadas se me hacen empalagosas. Mi madre me dijo: «Cuando tengas novia verás que no se te hace tan empalagoso el amor», y yo le solté: «El día que tenga novio seguro que no será tan cursi».


  Aderyn y Maverik lo miraron en silencio unos segundos.


  —¿Ta-tal cual? —logró preguntar la chica.


  —Joder, Wyatt debió flipar —añadió Maverik sin lograr reaccionar.


  —Sí, un poco; se quedó en silencio mirando a la na-da —reconoció con vergüenza—, pero mi madre rápido cambió de tema. Me sonrió, me guiñó un ojo y nunca me han sacado el tema; bueno, excepto cuando empecé a salir con Mav, que ahí me tocó charla.


  —Me tocó hasta a mí —gruñó Maverik.


  —Qué envida —dijo ella—. Me gustaría tener tanta confianza en mí…


  —Oye, Ady, tu padre parece enrollado —dijo Gael más serio—, no temas por contarle esto, seguro que se alegra de que confíes en él.


  —Y te aseguro que es liberador dejar de esconderte —añadió Maverik.


  —Sé que puedo confiar en mi padre, pero… si Crys se entera no me meterá a mí sola en su venganza, se llevará a Kanon por delante.
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  Aderyn pasó el sábado estudiando con los chicos. A última hora recibió un mensaje de Kanon. La joven lo leyó para sí: «Espero no molestarte. Quería saber si mañana te va bien quedar para empezar el trabajo».


  La muchacha tecleó con nerviosismo y respondió: «Sí, no hay problema. ¿Dónde quedamos?».


  La respuesta llegó rápida: «En la biblioteca si te va bien; está cerca del conservatorio y tengo ensayo».


  Aderyn dibujó cara de disgusto.


  —Querías quedar a solas, ¿eh? —preguntó Maverik con sátira.


  —¡No leas por encima del hombro, cotilla! —saltó ella—. Y no es eso, bocazas. —Le dio un empujón; «No quiero que Crys nos vea».


  —¿Ves cómo te metes en todo? —exclamó Gael mirándolo con reproche.


  —Es que me aburro —bufó con cara de lástima.


  —Pues no tienes más remedio; se lo prometiste a mi madre —le recordó.


  Aderyn aprovechó la distracción de los chicos y respondió a Kanon: «Por mí no hay problema, si es lo que mejor te va… Yo no tengo planes en todo el día».


  «Pues podríamos quedar por la mañana, comer fuera y seguir un rato por la tarde; no tengo muchas horas libres por las tardes, así que me iría mejor aprovechar todo lo posible», fue la respuesta.


  Aderyn mandó un último mensaje confirmando la hora a la que podían quedar por la mañana y, cuando volvió a estar pendiente de sus invitados, estos estaban discutiendo.


  —Es que me lo explicas como el culo —exclamó Maverik.


  —Es que no me haces ni puto caso cuando estamos a solas —le reprochó.


  —Pues no me incites.


  —¿Cómo…? Eres tú el salido.


  —Callaos ya —espetó Aderyn dándoles una colleja—. Esperad a casaros para discutir así, coño.


  Gael se sonrojó.


  —Como vuelvas a pegarme te dejo calva —le advirtió Maverik—. ¿Y tú por qué cojones te pones rojo?


  —Por nada, impertinente —estalló sin querer reconocer que la idea de casarse con Maverik le había afectado.


  —¿Seguimos estudiando o no? —preguntó Aderyn impaciente.


  —Si el niñato ha terminado de imaginarse cosas raras —dijo Mav.


  —Si el impertinente ha dejado de atacarme —añadió Gael matándolo con la mirada.


  —Me tenía que topar con las maricas locas estas —bufó Aderyn.


  —¡Calla, bollera mala! —le espetaron los dos al unísono.


  La tarde fue entretenida. Aderyn logró volver a reír, y, en ese instante, dejó de sentirse sola. Por primera vez creyó estar en su lugar, se sintió libre y pudo ser ella misma sin esconderse.


  Llegada casi la hora de la cena, Maverik y Gael se despidieron de la chica y se fueron. Ella volvió a su cuarto y miró los mensajes de Kanon; «Mañana la veré», pensó inquieta y feliz.


  —Espero que todo vaya bien…


  Logró dormir algo pese a los nervios. Por la mañana preparó el material de estudio: ordenador portátil, apuntes…, luego se duchó y aseó pero se quedó parada ante el armario.


  —¿Qué narices me pongo?


  —Princesa —dijo su padre desde la puerta—, ¿aún no te has vestido? —se sorprendió—. ¿Necesitas dinero o algo?


  —No, gracias —dijo sin apartar la vista del armario.


  —Creí que ibas a hacer un trabajo.


  —Y es a eso a lo que voy.


  —Pues si te cuesta tanto decidirte es que el chico vale la pena —sonrió con pillería.


  —No… no es… Oh, no te imagines cosas, por favor —exclamó avergonzada—. He quedado con una compañera. Pero no es por eso por lo que me cuesta decidirme —respondió con más seriedad.


  —¿Entonces?


  —Es que casi todo lo que tengo es muy del estilo de mamá —respondió odiando haberse dejado manipular por su madre—. Tengo paca cosa que pase desapercibida, lo demás es ropa de niñata presumida —bufó molesta—, y empiezo a estar harta de usar siempre lo mismo.


  Evan sonrió, sacó la cartera del bolsillo trasero y le tendió dinero.


  —Cómprate algo de ropa, que empieza a ser hora.


  —Gra-gracias —susurró feliz.


  —No tardes, ¿vale? Recuerda que no me gusta la impuntualidad. —Le guiñó el ojo y se fue.


  Después de pensarlo otras dos veces volvió a escoger la ropa de siempre. Se despidió de Evan y se marchó a paso ligero hasta el centro del pueblo.


  Vio a Kanon esperando en la plaza que había ante la biblioteca.


  Respiró hondo, se calmó y se acercó.


  —Buenos días. Siento el retraso —dijo sonriente.


  —Buenos días —saludó Kanon poniéndose en pie.


  —Espero no haberte hecho esperar mucho.


  Kanon negó con una sonrisa que atrapó a Aderyn.


  —Acababa de llegar.


  —¿Va-vamos? —preguntó sintiendo como su corazón estallaba.


  La mañana pasó tranquila. Kanon consultaba los libros mientras Aderyn lo hacía por internet y escribía lo que iban encontrando. Luego ordenaron y pasaron a limpio lo que tenían, llenando así las horas hasta la hora de comer.


  Aprovecharon que cerca había un pequeño restaurante de comida local. Charlaron de todo un poco, conociéndose más, bromeando, relajándose, llegando a sentir que la relación se acercaba a ser una amistad. Aderyn se perdía más en su deseo por Kanon, pues cada vez le parecía más interesante, dulce y bonita. Con ella se sentía en paz, porque era toda calma y bondad.


  —Puf, estoy que peto —sentenció Aderyn reclinándose en el asiento.


  —No sabía que podías llegar a comer tanto —sonrió Kanon sorprendida.


  —Nunca zampo tanto, pero ayer casi no cené y hoy no pude desayunar.


  —¿Y eso?


  —Estaba cansada; «Estaba tan nerviosa pensando en ti que se me cerró el estómago».


  —No tengo ganas de seguir con el trabajo, ¿por qué no vamos al centro comercial?


  —Claro —espetó animada y sin pensar; «¡Mierda! ¿Qué he hecho?».


  —Genial —dijo sonriendo feliz—. Tengo que comprarme un vestido para una prueba, así aprovecho y me ayudas, que seguro que tienes mejor ojo que yo para esto.


  —Qué casualidad, yo tengo que comprarme ropa también —indicó ocultado su preocupación; «Jodida mi vida; seguro que me topo con Crys; maldita niñata sin vida que se pasa ahí todo el puto “finde”».


  —¿Vamos? —preguntó sacándola de sus pensamientos—. Es que luego tengo ensayo.


  —¿No tienes una tarde libre? —preguntó mientras sacaba el dinero, pagando la comida de las dos.


  —No tienes que invitarme —dijo inquita.


  —Nah, no te preocupes, por un día no me moriré —sonrió—. Va, dime, ¿no tienes una tarde libre?


  —No. —Salieron y fueron charlando de camino al centro comercial—. He de practicar cada día, y tantas horas qué no sé ni cómo me saco el curso.


  —Suena fatal. Podrías venir a mi casa a estudiar; Mav y Gael se me han acoplado para eso, una más no se notará.


  —Sacaré un hueco y diré que acepto —sonrió agradecida por la oferta y la amabilidad de Ady, que no podía dejar de pedir retener esas sonrisas de por vida.


  Las chicas recorrieron varias tiendas hasta que encontraron lo que buscaban. Kanon se metió en un probador y Aderyn en el colindante.


  Aderyn se probó la ropa con rapidez, ya que no le gustaba ir de compras y todo lo escogido era sencillo y cómodo. Kanon tardó algo más pues le costaba ponerse y quitarse algunos de los vestidos, hasta que…


  —Creo que he encontrado el indicado —dijo alegre.


  —¿Sí? —exclamó animada—. A ver, sal.


  Kanon salió de su probador con la cabeza gacha y un elegante, pero juvenil, vestido negro.


  —Creo que me queda bien, ¿no? —preguntó algo avergonzada.


  Aderyn contempló las finas piernas de la chica, recorriendo palmo a palmo su piel con la mirada. Llegó a las rodillas y subió; el vestido marcaba la cintura de la chica gracias a un lazo atado a la espalda, y el delicado escote sabrina le daba el toque de elegancia que le hacía distinguirse de cualquier vestido de fiesta que llevaría una chica de su edad.


  —¿A-Aderyn? —balbuceó avergonzada—. ¿Tú qué crees?


  —¿Qué…? —dijo logrando volver a la realidad—. Estás precio… Esto… Te queda muy bien, parece hecho a medida. «Joder, me desarmó y casi la cago».


  —Qué bien; entonces me quedo éste —musitó entrando de nuevo al probador.


  —¿De qué es la prueba? —curioseó Ady mientras esperaba fuera.


  —Es para una escuela de música.


  —¿Pero no vas al conservatorio?


  —Cuando digo escuela es un colegio, bueno, internado, pero está especializado en música.


  —¿Te-te irás? —preguntó sintiendo como se le encogía el corazón.


  —Si me aceptan sí, pero quizá pueda terminar el curso aquí —explicó mientras recogía y salía—. ¿Va todo bien? —preguntó al verle la cara a su compañera.


  —Sí, sólo es cansancio —musitó disimulando; «Definitivamente el destino no está de mi lado».


  El teléfono de Kanon sonó.


  —Oh, qué mal —bufó—. Han adelantado la hora del ensayo, tengo que irme ya.


  —Pues mejor ir pagando y eso —dijo sin lograr ocultar la bajada de ánimo.


  Kanon se despidió de Aderyn, que se encaminó a casa, una vez allí se encerró en su cuarto y maldijo su suerte.


  El sonido de su teléfono la sacó de su mundo. Un mensaje le había llegado: «Te dije que disimularas, maldita desviada. ¿De qué coño vas? ¿Me quieres hundir? Las chicas te han visto y ahora me toca limpiar tu mierda. ¿Sabes lo que es que se rían de mí porque tengo una hermana que sale con una petarda? Esto no quedará así. Ya puedes despedirte de tu secreto, rarita de los cojones».


  Aderyn tembló, dejó de ver cuando sus ojos se empañaron por las lágrimas.


  «Crys, joder, ¿es que no puedo ni tener una amiga? Haz lo que quieras conmigo pero no metas a Kanon en medio», logró escribir.


  La respuesta le dio una esperanza: «Mañana nos vemos en el vestuario, quizá me seas útil para algo a cambio de mi silencio».


  —Sólo deja a Kanon en paz, joder —susurró llorando con temor.
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  —Haces mala cara —dijo Gael por la mañana al encontrarse con Aderyn en las taquillas.


  —Mm… —gruñó ella cogiendo lo que necesitaba, cerrando y yéndose.


  —¿Qué le pasa? —preguntó Maverik llegando junto a su chico.


  —No sé; ni me ha hablado —respondió preocupado.


  —Algo va mal.


  —Sí… A todo esto, ¿desde cuándo te preocupas tanto por Ady? —preguntó con pulla.


  —Que te den —bufó encaminándose a clase a su lado.


  —No disimules conmigo, sé que desde el principio la estabas chinchando para ayudarla —sonrió con pillería.


  —Sigue tocándome los huevos que al final la tenemos.


  —Ran-cio.


  Los chicos, preocupados, buscaron a Aderyn al final de las clases.


  Mientras, Ady entró en el gimnasio, que aún se encontraba vacío; «Seguro que están el baño cuchicheando como idiotas».


  Fue a meterse en el vestuario de chicas cuando se topó con Stephen.


  —Vaya, hombre —bufó molesta.


  —¿Qué haces aquí? —preguntó indiferente.


  —He quedado con Crys —respondió de forma secante.


  —¿Ya te hablas con ella?


  —No.


  —¿Entonces?


  —¿Y a ti qué te importa? —gruñó impaciente por irse.


  —Me gustaría que me dijeras por qué nos has dejado de lado; normal que todos estén picados contigo.


  —No debería decir nada, es bastante obvio.


  —Pues yo no lo veo. Explicádmelo.


  —¿Por qué? Ni que de verdad te importara —sonrió con escarnio.


  —Pues me importa —dijo con seriedad, acercándose, agarrándola de los brazos—. ¿Te crees que cuando te pedía salir lo decía en coña? Ady, siempre me has gustado.


  —¿Pero qué diablos haces? Suéltame —exigió intentando zafarse pero no podía.


  —No hasta que me respondas; ¿por qué te alejaste? ¿Por qué cambiaste?


  Aderyn lo miró con lamento.


  —Sí que es cierto que no lo ves —dijo apenada—. Yo no cambié, siempre he sido así pero con vosotros no podía; nunca me viste de verdad, ¿cómo puedes decir que te gusto?


  —¿Qué no te vi de verdad? —exclamó molesto—. Te he observado desde siempre; me conozco todas tus manías, me sé todos tus gustos… Cada gesto, cada mirada… —Aderyn se quedó callada, quieta y sin lograr pensar una respuesta—. ¿Es que de verdad me odias? Jamás te traté mal, nunca te dejé de lado… ¿Por qué ahora me dejas tirado? ¡¿Por qué tienes que irte con esos maricones de mierda sabiendo que me han jodido?! —gritó con rabia.


  Aderyn logró reaccionar.


  —Eres un… —gruñó airada—. Joder, casi me lo trago —sonrió con asco—. Eres un mierdas.


  —¿Qué…? —La miró descolocado, dolido.


  —Por eso, justo por eso, quería alejarme de vosotros —dijo luchando por separarse—. Eres cruel, todos lo sois, y yo no puedo; me duele que tratéis a los demás así.


  —¿Cómo no voy a odiarlos si se han quedado con la chica a la que quiero? —dijo robándole un beso.


  Ady se separó.


  —Para, por favor —suplicó cuando él apretó más sus dedos alrededor de sus brazos, cuando sus besos le recorrieron el cuello con pasión. Las lágrimas brotaron sin poder evitarlo.


  Steph la miró con temor.


  —Ady, no iba a… Lo siento —dijo abrazándola—. Perdóname.


  —Suéltame —pidió entre llantos.


  —Lo siento mucho —volvió a decir al separase de ella, al soltarla.


  Aderyn se fue corriendo sin decirle nada más. Asustada y abatida, no pensó que había quedado con Crys, aunque tampoco sabía que su hermana había visto como se besaba con Steph y que se fue antes de ver nada más.


  Gael logró verla y la llamó; junto a Maverik corrió tras ella hasta entrar en el baño de las chicas, ya que se percataron de que algo no iba bien.


  —Ady, ¿qué te pasa? —preguntaron preocupados.


  Ella no dijo nada, sólo los abrazó y lloró, pensando en el terror que había sentido al no poder defenderse de Stephen.


  Cuando se calmó la acompañaron a casa. Pese a preguntar varias veces no lograron sonsacarle nada, y se despidieron con preocupación.


  Al día siguiente Aderyn se apartó de ellos y de Kanon, la cual intentó acercarse varias veces pero fue rechazada.


  Antes de la hora de comer recibió un mensaje de Crystin: «Ayer no te vi donde te dije. A la hora de comer más te vale ir al comedor; me pagarás la comida». Y viéndose acorralada, Ady obedeció; no vio a su hermana así que se sentó en una mesa apartada en soledad y sin nada que comer, pues no tenía hambre con los nervios carcomiéndola.


  —Aderyn… —dijo una voz suave, amable y cariñosa.


  Miró y vio a Kanon.


  —¿Qué haces aquí? —espetó nerviosa—. Vete antes de que te vean conmigo.


  —Sólo quería sabes si estabas bien.


  —Sí, vete —ordenó con temor, pero la muchacha no se movía—. ¡Desaparece de una vez, joder!


  Kanon la miró con dolor.


  —¿Esa es manera de tratar a tu única amiga? —dijo una voz tras Kanon junto a una risa maliciosa.


  —Mierda… —susurró Aderyn empalideciendo.


  —Ya empiezo a estar harta de ti, hermanita de los cojones —gruñó con rabia.


  —Kanon, vete —le ordenó Aderyn.


  —No, nada de eso. —Las amigas de Crys se interpusieron, agarrando a Kanon.


  —Deja que se vaya, por favor —pidió mirando a su amiga con terror—. Crys, por favor —suplicó casi en llanto.


  Su hermana la cogió del pelo y la acercó.


  —Ayer te vi con Steph, zorra de mierda —le susurró airada—; sabes lo que él significa para mí y aún así…


  —No es eso, te confundes —dijo entre quejas de dolor por los tirones.


  —¡Calla, pedazo de puta! —exclamó apretando los cabellos hasta que la empujó y la apartó—. Ya me he cansado de que me lo quites todo; siempre siendo la esperanza de mamá, la líder, la admirada por todos, la deseada por Steph… Y tú, mientras todos te seguían, les tomabas el pelo.


  —Para, Crys —pidió desesperada.


  —¿Qué pasa, es que tu amiguita no sabe que estás colada por ella?


  —¡Calla ya! —gritó rota.


  —¿Por qué te avergüenzas? ¡Bollera! —Crystin le propinó con toda su rabia una patada en la rodilla, arrancándole un grito, haciendo que cayese al suelo doblada del dolor—. Debí haberte quitado del medio mucho antes, zorra.


  Kanon, aprovechando el despiste de las amigas de Crys, que se habían quedado atónitas por la crudeza del ataque, corrió hacia el exterior del comedor, que se había quedado en silencio pese estar lleno.


  —Crys, deberíamos irnos —dijo una de sus compañeras aterrada.


  Pero la chica ni la oyó, sólo estaba pendiente del llanto de su hermana.


  —¿Qué se siente al estar por debajo? ¿Al no ser nadie? —preguntó con rabia—. ¿Te duele?


  Aderyn la miró entre lágrimas.


  —Me duele más que mi hermana me traicione —respondió casi sin fuerzas.


  —¡Te recuerdo que la que se largó echándome mierda fuiste tú!


  —Y yo te recuerdo que fuiste tú la que me hizo caer por simples celos —gruñó sacando la rabia que le provocaban eso sentimientos enfermizos de Crys.


  —¡Eres una…! —Cuando fue a golpearle por segunda vez, una mano la agarró con fuerza y la apartó, tirándola al suelo.


  —No me va el rollo de darle una hostia a una tía, pero esta vez haría una buena excepción —dijo Maverik con chulería, plantándose ante Aderyn.


  —Ady, ¿estás bien? —Gael se agachó a su lado junto a Kanon. La muchacha se abrazó a él y no logró hablar entre llantos.


  —Crys, vámonos —pidió una de sus amigas ayudándola a levantarse.


  —Esto no quedará así —exclamó la chica con rabia.


  —Me da que sí —indicó Maverik haciéndole ademan para que mirara atrás.


  Crystin vio a un par de profesores con cara de enfado y decepción.


  Minutos después sus padres llegaron al instituto; estaban en el despacho del director hablando con él en compañía de Crystin. Aderyn esperaba en la antesala del despacho tras haber vuelto de la enfermería. Kanon, Gael y Maverik habían sido enviados a clase.


  Media hora después los tres salieron con sendas caras de malestar.


  —¿Estás bien, princesa? —le preguntó Evan yendo hacia ella—. ¿Cómo tienes la pierna?


  —Bien —dijo con una sonrisa forzada.


  —Dios, Evan, deja de tratarla como a una muñeca rota —bufó Glory.


  —No voy ni a dignarme a responderte. —Le tendió la mano a Aderyn y le ayudó a levantarse—. Yo de ti me preocuparía más de cómo estás educando a Crys; lo de hoy no tiene nombre.


  —¿Ya me estás culpado? No es asunto mío si las dos tienen diferencias; aunque sería más sencillo si Aderyn dejase de comportarse como una niñata y volviese a su lugar.


  —De ti no se puede esperar nada —dijo decepcionado—. Volvamos a casa, princesa.


  —¿Es que no piensa disculparse? —espetó Glory indignada.


  —¿Lo dices en ser…?


  —¿Disculparme? Será broma, ¿no? —interrumpió Aderyn estallando en ira—. Amenaza a mi amiga y a mí, me golpea y grita a los cuatro vientos que soy lesbiana en el comedor estando petado… ¿Y aún tengo que disculparme? Da gracias de que no la denuncie.


  —Estás hablando de tu hermana, niñata.


  —No, ya no lo es. —Miró a su madre con odio—. Tú has jugado a vivir a través de nosotras; con ella te ha salido bien porque le va el rollo de ser una chica popular que pisotea a los demás, pero yo no pienso pasar por la piedra, y eso te jode, ¿verdad? Sabes, con dos brujas manipuladoras en la familia ya hay más que suficiente.


  Aderyn y Evan se marcharon sin hacer caso a las réplicas de Glory. Los dos subieron al coche y se encaminaron a casa. Al llegar acompañó a la chiquilla a su cuarto. Antes de salir Evan, Aderyn habló:


  —¿Estás decepcionado? —Se sentó en la cama con gesto de dolor.


  —¿Qué dices? —Se acercó y se acomodó a su lado—. Le has plantado cara a tu madre y a tu hermana, y has defendido quién eres, ¿cómo voy a estar decepcionado? Al contrario, princesa, estoy muy orgulloso.


  —Quería decírtelo de otro modo, de verdad —suspiró agotada y con pesar—. Quería demostrarte que confío en ti pero… después de lo que hice no podía decirlo sin estar avergonzada; he sido tan hipócrita…


  —No te preocupes, princesa. —Le besó en la sien y la rodeó con el brazo—. Cometiste un gran error pero has rectificado, te has disculpado y estás dispuesta a mejorar y a cambiar; eso es madurar, mi niña. Sin errores no se aprende, así que no te lamentes más.


  —Sólo espero que no sufra por mi culpa —masculló sollozando—. No quiero que se burlen de ella… Kanon es muy buena y dulce… No quería que la involucrara y aún así no me enfrenté a Crys en su momento.


  —Verás como todo irá bien, pequeña. —Le besó de nuevo y se puso en pie—. Descansa, lo necesitas. Ahora te subo el hielo para la rodilla. —Salió cerrando la puerta.


  Las horas pasaron hasta que el final de la tarde llegó. Evan llamó a la puerta.


  —Entra —dijo Aderyn sin fuerzas.


  —Princesa, tienes visita —indicó dejando el paso libre.


  —Tú… ¿Qué haces aquí? —preguntó con sorpresa—. Creí que no querrías verme.


  —Somos amigas, ¿no? —preguntó Kanon con una sonrisa tierna. Aderyn asintió inquieta—. Pues mi lugar está aquí, junto a ti, amiga.
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  Evan salió de la habitación cerrando la puerta, no sin antes sonreírle a su hija, que parecía estar muy nerviosa.


  —Si-siéntate don-donde quieras —le invitó Aderyn.


  Kanon se acercó inquieta y se acomodó a su lado. Con el rostro agachado habló:


  —¿Cómo estás? —preguntó con un hilo de voz.


  —No lo sé, todo ha sido muy intenso hoy.


  —¿Crystin…?


  —Ha sido expulsada una semana.


  —Lo siento; no sabía que era un problema para ti.


  —Y no lo eres. —Le cogió la mano con ternura—. Crys se montó su drama, tú no eres culpable de nada.


  —Lo que dijo…


  Aderyn retiró la mano.


  —Era verdad, pero no tienes que pensar en ello; con ser amigas es más que suficiente —mintió.


  —Pensaba que salías con chicos.


  —Alguna vez lo hice como tapadera —reconoció avergonzada—. Antes era así; para mantener mi posición de popular mentí y me escondí utilizando a los demás; otra de tantas atrocidades que cometí.


  —No digas eso… Vivías bajo la presión de tu madre, de tu hermana y del resto de compañeros.


  —No es excusa.


  —Pero has cambiado. —Le cogió la mano.


  Aderyn miró los dedos entrelazados sintiendo estar en el paraíso; «Es tan cálida y suave…».


  —¿Te fías de mí? —preguntó temerosa.


  —¿Cómo no hacerlo? Te esfuerzas por enmendar tus errores; verte cercana a Maverik lo deja claro.


  Aderyn empezó a mover los dedos jugando con los de Kanon.


  —Nunca quise que te metieran en medio de esto; si se burlan de ti no me lo podré perdonar jamás.


  —Lo que hagan los demás no es culpa tuya; si se burlan no me importa, lo que me importa es lo que tú piensas de mí y lo que sientes.


  —Pienso que eres muy dulce —masculló con una sonrisa nerviosa—, tranquila, y me haces sentir en paz. Eres inteligente, tímida, amable, bonita y femenina, y tan pura que haces que me sienta pequeña…


  —¿Y… y qué sientes?


  —Ya lo sabes.


  —Quiero oírlo de tu boca, no de la de tu hermana.


  Aderyn, lejos de desear decirlo con palabras, se acercó y le robó un beso. Tiernamente posó sus labios sobre los de Kanon, que se quedó quieta de la impresión. Aderyn se apartó.


  —Esto es lo que siento —musitó temerosa—. Así es como soy y esto es lo que quiero; a ti.


  Kanon se puso en pie y se apartó.


  —Te agradezco que hayas sido sincera —dijo casi en un susurro—. Pero yo ahora… no…


  —No te preocupes; sigamos siendo amigas, sólo te pido eso; me olvidaré de lo de hoy.


  —Claro que seguiremos siendo amigas, sólo que no puedo aceptar esos sentimientos.


  —Lo entiendo —sonrió apenada.


  Kanon se despidió y se fue. Aderyn se quedó mirando a la puerta hasta que empezó a llorar. Se quedó dormida acurrucada con la almohada.


  Al día siguiente se presentó en el instituto disimulando su desanimo. Nadie le dijo nada pero todos comentaban. Kanon no apareció y eso tenía a Aderyn muy preocupada.


  —¿Qué tal todo? —preguntó Gael—. ¿Hablaste con Kanon? ¿Te confesaste?


  —Sí —sonrió disimulando la tristeza—; tampoco me dejaron otra opción.


  —¿Y qué tal?


  —Este Halloween no he de ir a buscar calabazas.


  —Lo lamento.


  —No es para tanto, y se veía venir.


  —No digas eso. Oye, si necesitas algo, lo que sea…


  —Gracias, eres un amor. —Le abrazó y le dio un corto beso en los labios—. Te adoro.


  —Deja eso, que es mío. —Se oyó tras Gael.


  —¡Y una leche! —exclamó Aderyn apretando al chico—. Comparte, macarra egoísta.


  —Y un cuerno —espetó Maverik tirando del muchacho—. Contigo no comparto ni la hora, perra mala, así que no le des picos, que luego me tengo que meter eso en los morros.


  —¿Me ha llamado «eso»? —preguntó el joven en su mundo—. ¡Eh! ¿Cómo que «eso»?


  —Vas lento, amor —dijo Aderyn soltándolo, empujándolo contra Mav, que lo abrazó por la espalda—. Todo tuyo, que yo me voy al baño. —Y se fue.


  —Acabó mal la cosa, ¿verdad? —preguntó Maverik sin mostrar mucho interés pese a sentirlo.


  —Eso parece, y Kanon no ha venido hoy.


  —Después de la que se armó sus padres no deben estar muy contentos. —Lo apretó entre sus brazos y apoyó la barbilla en su hombro—. Mm… No me apetece ir a clase.


  —Qué perro eres —sonrió con ternura—. Anda, vamos que llegaremos tarde.


  Aderyn oyó su teléfono mientras se escondía en el cubículo del baño. Leyó el mensaje que le había llegado: «Espero que no te hayas preocupado por mi ausencia. He ido a la prueba para entrar en el colegio de música. Luego, si te va bien, podemos quedar». Ady sonrió.


  —Quiero verte ya…


  Cuando las clases terminaron corrió a las taquillas para poder irse a casa pero una voz la llamó:


  —Eh, Ady, ¿podemos hablar?


  La chica se giró encontrándose con Steph.


  —El que faltaba… No puedo, tengo prisa —dijo con desgana.


  —Por favor.


  —Te doy dos minutos, así que arrea —indicó cerrando la taquilla, mirándolo con impaciencia.


  —¿Podemos ir a un sitio más tranquilo?


  —No, contigo no me quedo a solas.


  —Si es por lo del otro día yo… Joder, Ady, si llego a saber que eres… Bueno, que te gustan… Ya sabes.


  —Sí, que soy lesbiana, no es tan complicado —bufó perdiendo la paciencia—. ¿A dónde coño quieres llegar?


  —Sólo quería pedirte perdón por todo.


  —Puf, pues la lista es larga.


  —Lo sé… Si no me hubiese cegado a mí mismo diciéndome que no era posible que tú fueses… lesbi…


  —¿Lo… lo sabías? —exclamó con sorpresa.


  —Te dije que siempre te observaba, ¿no? Era fácil ver que siempre te ponías de los nervios con las chicas; siempre mirabas de quedarte sola en el vestuario, nunca las tocabas mucho, no las mirabas fijamente…


  —¿Y por qué insistías? Es de ser un poco idiota.


  —Ya sabes la razón; no podía aceptar la realidad porque siento algo por ti,  pero si lo hubiese hecho nada te habría pasado; Crys no habría tenido celos y no te habría soltado, tendrías bien la rodilla, no habrías repetido… —suspiró lastimero.


  —A buenas horas lo piensas, macho. Pero… —Lo miró sonriente—. Gracias a todo eso ahora soy libre en todos los sentidos, así que… —Se acercó y le dio un beso en la mejilla—. Gracias, gilipollas, estamos en paz.


  —Tenías razón cuando dijiste que eres diferente; tú si sabes perdonar.


  —Sólo si la disculpa es de corazón. A todo esto… ¿Por qué ahora?


  —Es el último año y…


  —Entiendo… Bueno, pues todo bien, ¿vale? Me consuela saber que el año que viene no os veré el careto a ninguno —bromeó animada.


  —¿Encontraste tu lugar? —Aderyn asintió—. Me alegro que ahora sí puedas ser tú.


  —Ady, ¿todo va bien? —preguntó Gael asomando por detrás con cara de disgusto. Mav se encontraba a su lado mostrándose indiferente.


  —Sí, todo bien —sonrió alegre—. Este idiota ya se pira. —Le guiñó el ojo a Steph, que suspiró y asintió.


  Se paró junto a los chicos y sin mirarles les dijo:


  —Ya podéis cuidarla bien. —Y se fue.


  —¿Y eso? —preguntaron al unísono.


  —Os lo explico luego, amores —exclamó mirando la hora—. Voy tarde. —Les dio un pico a cada uno y salió del instituto con prisas.


  Llegó a su casa y en el porche esperaba Kanon.


  —Siento el retraso, me entretuvo un idiota —dijo apresurándose a llegar ante ella.


  —No importa —susurró la chica sin energías.


  —Entra. —Abrió y le cedió el paso—. ¿Quieres tomar algo o…?


  —No, gracias.


  —Subamos y dejo esto —dijo señalando la mochila.


  Llegaron a la habitación. Aderyn le indicó que se acomodara donde deseara. Kanon se sentó en la cama y le hizo ademán a Ady para que se pusiera a su lado.


  —¿Y qué tal la prueba? Aunque seguro que te ha salido de coña —sonrió.


  —Ady… —susurró agachando la mirada, apretando sus manos la una contra la otra sobre el pecho.


  —¿Qué ocurre? —se preocupó al verla decaída.


  Kanon la miró con los ojos llorosos.


  —Me… me han aceptado.


  —Eso es genial, pero… ¿por qué lloras?


  —Me trasladan esta semana. Ady, me marcho…
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  —¿Qué has…? —Aderyn no lograba reaccionar. Sintió como el corazón le golpeó con fuerza—. Explícamelo, por favor, porque ahora mismo no entiendo nada.


  Intentando calmarse, Kanon, luchó por explicarse.


  —Mis padres están muy disgustados por lo de ayer —musitó—. Tras saber que había pasado la prueba, mi padre ha pedido el traslado; ha ofrecido un buen donativo y… Dios, lo siento tanto, Ady.


  —¿Por qué te disculpas? —preguntó aguantando las formas, apretando a Kanon entre sus brazos.


  —Es que ellos te hacen culpable. Pero yo no, yo no pienso eso, de verdad. Yo… yo… —Tembló entre sollozos. Alzó el rostro y besó a Aderyn en los labios.


  Ady le sujetó el rostro con una mano tiernamente mientras que con la otra la acercó.


  Los besos, tiernos y lentos, fueron atrapando a las chicas en su pequeño mundo dentro de la habitación, hasta que Aderyn se detuvo.


  —Si no paramos ahora…


  —No importa —susurró nerviosa.


  —¿Es esto lo que quieres de verdad?


  Sus labios respondieron con otro beso, y Aderyn dejó de luchar contra sus impulsos y sus manos se sintieron libres de tomar lo que querían; la derecha hizo descender la cremallera del vestido, la izquierda hizo caer la prenda.


  Kanon se retorció inquieta.


  —¿Te molesta? ¿Paro? —preguntó Aderyn luchando contra su respiraciones desbocadas.


  —Me da vergüenza —susurró agachando la mirada.


  Aderyn le hizo alzar el rostro y le sonrió.


  —Con lo linda que eres… ¿Seguimos a oscuras?


  —No. Quiero… verte.


  Ady sonrió y le apartó el cabello del cuello. Recorrió la zona a besos, a caricias y más besos. La colmó de ternura, de amor y, con cada suspiro, de pasión.


  —Deja que te quite el vestido —le indicó Ady.


  Kanon se apartó y Aderyn le retiró la prenda por la cabeza. Antes de que la muchacha cubriese su cuerpo, Ady volvió a robarle los labios y la apretó contra su cuerpo; recorrió con la yema de los dedos la espalda de Kanon hasta encontrar el cierre del sujetador, que, con habilidad, desabrochó. Siguió el recorrido espalda abajo, llegando al muslo. La otra mano, impaciente e inquieta, se coló por el sujetador a medio quitar, llegando al pecho, pequeño, suave y turgente.


  La voz de Kanon se escapaba nerviosa mientras se unía a la de Aderyn, más lasciva e impaciente.


  —Túmbate —susurró Ady.


  Kanon obedeció. Miraba a su amada con excitación y, a la vez, con un extraño temor. Cuando Ady se le colocó encima, su cuerpo tembló. Cuando los labios de Aderyn descendieron por su cuerpo aún se inquietó más; los besos le recorrieron el cuello, bajaron, descansando en entre los pechos y sobre ellos, siguieron recorriendo la piel, jugando en el ombligo mientras las manos le retiraban la ropa interior que le quedaba, haciendo que Kanon se cubriera la entrepierna con las manos, manos que fueron besadas con cariño mientras eran apartadas.


  —Ady… sube… —pidió inquieta.


  Aderyn sonrió antes de devorarla a besos, antes de hacer de la intimidad de Kanon su festín de la lujuria; «Te dije que no pararía, que no podría. Ahora quiero amarte y que ese amor te acompañe siempre». Jugó con la lengua, los labios y los dedos. Luego se colocó sobre Kanon sin retirar la mano, que llegó a su interior, tratándola con todo su amor, haciendo que la chica se retorciera por la mezcla de dolor y placer.


  Kanon se abrazó a ella, no sabía dónde colocar sus manos; su cabeza estaba perdida entre tantas emociones y sensaciones. Su tiempo se detuvo hasta que Aderyn, con mucho mimo, logró que Kanon conociese el placer del orgasmo, justo antes de que un teléfono sonara.


  —Ni hecho a posta —sonrió Ady retirándose.


  —Espera, debería ser cosa de dos y no lo ha sido.


  —No importa, me ha encantado complacerte —le sonrió y le guiñó ojo—. Va, contesta.


  Kanon respondió. Cuando colgó resopló molesta.


  —Mi madre —gruñó.


  —Has pasado un buen rato fuera de casa.


  —Pero no quiero irme, no aún, yo… —Sus ojos la contemplaron con tristeza.


  —Lo sé, pero debes hacerlo, debes volver —dijo tragándose todo el dolor de su alma.


  —Aderyn… —Su voz tembló, sus ojos lloraron, su corazón se partió.


  —Lo sé, lo sé —dijo abrazándola, acariciándole los largos cabellos negros, escondiéndose en ellos para llorar también. «Supongo que no quería reconocer que le gustaba; lo entiendo, es algo muy difícil, y casi que dolería menos que no se hubiera entregado. ¿Cómo le diré ahora adiós?».


  Kanon se aseó y vistió. Poco después las dos se despidieron en el porche. Aderyn insistió en acompañarla, pero Kanon le suplicó que no para que no la vieran sus padres.


  Se besaron con amor y se dejaron ir, sintiendo que una parte de ellas se iba con la otra.
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  Aderyn llamó a Kanon por la mañana. No obtuvo respuesta así que se acercó a su casa, sólo para comprobar que lo de la tarde anterior no le había afectado de mala manera. Llegó andando tras un tranquilo paseo.


  —¿Qué cojones…? —exclamó al ver el camión de la mudanza.


  Se acercó con prisas y vio a la madre de Kanon dando las últimas indicaciones a uno de los trabajadores. Se dirigió a ella sin pensar que era mala idea.


  —Disculpe, ¿es qué ya se mudan? —preguntó sabiendo que la pregunta era absurda—. ¿Y Kanon? Me dijo que se irían a final de semana…


  —¿Qué haces tú aquí? ¿Es qué no le has causado ya suficientes problemas? ¿No la has avergonzado bastante? —le recriminó airada—. Vete, Kanon ya no está, se fue con su padre a primera hora.


  —¿Qué…? —Su alma se quebró—. ¿Se ha… ido?


  —Sí, por tu culpa, porque has hecho que sea el hazmerreír del instituto.


  —Quería despedirme… Quería… —Su respiración se aceleró—. No me dijo nada… Ella no… —Empezó a llorar, a sentirse rota, a entender la realidad de que no volvería a ver a Kanon en años o nunca.


  —Si de verdad te importa mi hija, olvídate de ella. Deja que empiece de cero y se olvide de todo.


  Aderyn sacó de su bolsillo un estuche de terciopelo.


  —¿Po-podría darle e-esto, por favor? —Le tendió la caja con las manos temblorosas.


  La mujer la miró unos segundos hasta aceptarla.


  —¿Qué es? —preguntó pese haberla abierto, comprobando que era una pulsera de plata con varios colgastes: notas musicales, una Clave de Sol, un violín…


  —Se la quería regalar pero no me acordé, yo… quería dársela en persona —sollozó desconsolada—. Sabía que aprobaría y… Era para felicitarla.


  —Se lo daré —dijo más calmada—. Le gustará.


  —Gracias —musitó. Se dio la vuelta y se perdió calle abajo acompañada de sus lágrimas.


  La mujer se quedó mirando a la chica unos segundos hasta que oyó que la llamaban.


  —Mamá, ya tengo todo listo —informó Kanon—. ¿Ocurre algo?


  —No, nada. —Se guardó el estuche en el bolsillo con disimulo—. Pues si ya estás, podemos irnos.


  Las dos subieron al automóvil, que se alejó seguido del camión de la mudanza.


  Meses después en casa de Aderyn…


  —Yo no quiero ir al estúpido baile del insti —gruñó Maverik con desgana.


  —Deja ya de quejarte —le reprochó Gael—. A Ady le apetece ir con nosotros.


  —¿Y a mí qué cojones me importa?


  —No seas toca pelotas; sabes que estos meses han sido difíciles para ella, así que vamos a concederle esto.


  —Yo también las pasé putas durante meses por su culpa; ¿no me merezco también una recompensa?


  Gael se le acercó al oído y le susurró:


  —¿No soy bastante recompensa?


  —Mm… Sólo si luego me dejas jugar contigo —sonrió pillo.


  —Siempre dejaré que juegues conmigo —respondió dándole un beso.


  —¡Eh!, mariquitas, delante de mí nada de mierdas románticas, que yo estoy a dos velas —espetó Aderyn bajando la escalera.


  —Vaya, vaya… —exclamó Maverik al verla con un vestido de fiesta—, si parece una mujer y todo la marimacho.


  —¡Que te den, marica envidiosa! —replicó haciéndole una mueca.


  —Parad de una vez, que la noche es larga —pidió Gael sonriendo con resignación. Le tendió la mano a Ady cuando llegó al pie de la escalera—. Estás preciosa —le dijo amable.


  —¡Eh!, tú, no le tires flores —se quejó Mav.


  —¿Los ves?, es una mariquita envidiosa —se burló Aderyn riendo.


  —Capulla —increpó el chico sonriéndole.


  —A ver, poneos para la foto —pidió Evan con la cámara en la mano.


  —Yo no me dejo hacer fotos, y menos vestido así —indicó Maverik apartándose.


  —¿Pero qué dices? ¡Ven aquí! —exclamó Aderyn tirando de él, quedando ella en medio de los dos—. Si te queda de coña el traje, aunque lo lleves a tu manera —sonrió mirando que no llevaba la corbata, la camisa por fuera del pantalón, arremangado y con deportivas.


  —No sabes las ganas que tengo de quitarme esta mierda —gruñó.


  —Tranquilo, de eso me ocupo yo luego —intervino Gael—. Ahora, para de quejarte, y deja que nos haga la foto o no llegaremos nunca.


  —Lo que tengo que oír… —suspiró Evan antes de hacer la instantánea.


  Los chicos se despidieron de Evan y se metieron en la limusina que habían alquilado.


  —Gracias por acompañarme —dijo Ady alegre.


  —Me ha costado convencer a este, pero por mí está bien —indicó Gael alegre.


  —Al principio de año ni pensé que iría al baile, pero después de que Kanon se fuera me di cuenta de que cada momento es un regalo —dijo con lamento.


  —Pues para mí es una puta pesadilla —exclamó Maverik—. Como alguien se descojone de mí la lío.


  —Mira que eres gruñón. —Gael se acurrucó con él, le besó y le sonrió—. Estás para comerte —susurró.


  —Dejad de poneros tiernos, que me dais envidia —se quejó Ady poniéndose entre los dos.


  —Eres una pesada —exclamó Mav resoplando.


  Aderyn los acercó a ella rodeándoles los hombros.


  —Gracias por haberos quedado a mi lado; no podría haber aguantado sin vosotros.


  —No hay nada que agradecer —le dijo Gael besándole la sien.


  —A mí no me agradezcas nada, que paso de tu vida —añadió Maverik disimulado su verdadera gratitud.


  Aderyn le dio un beso en la mejilla.


  —Más agradecida estoy contigo; jamás podré compensarte por todo lo que hice y lo que me has ayudado.


  Mav la miró con resignación.


  —Por hoy te lo perdono, pero no te acostumbres a darme besos de bollera mala —bromeó más amable.


  —Vale, te doy mi palabra, marica pervertida —rió.


  Esa noche los tres disfrutaron del baile, de su amistad y del momento. Aderyn logró encontrar el camino para redimirse, el mismo que la llevaba, paso a paso, a ser ella misma. Y, desde esa noche, se prometió que por Gael y Maverik haría cualquier cosa, porque no tuvo suerte en el amor pero si con la mejor amistad que jamás habría imaginado poder encontrar.


  
     
  


  

OEBPS/Images/cover.jpeg
PATRICIAG REVERTE OVILLAR






OEBPS/Images/00002.jpg





OEBPS/Images/00001.jpg





OEBPS/Images/00004.jpg
TU: Mi

Aormpnioss amey





OEBPS/Images/00003.jpg
DATRICIAG REVERTE OVILLAR





OEBPS/Images/00005.jpg
(ARDE Dg

Cliche





